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SEÑORES: 



¿Debe permitirse al hijo ile- 
ffítjmo que, por sí ó por medio 
cíe otra persona, investiré .la- 
dicialmente sa paternidad^ 



Dos Bon las doctrinas que, sobre indagación 
de la paternidad, se disputan el predominio 
en el campo de la jurisprudencia filosófica y 
positiva. La una sostiene, con razones más ó 
menos atendibles, que ella debe ser permiti- 
da; la btra, fundáida igualmente en considera- 
ciones serias, rechaza semejante principio^ por 
juzgarlo absurdo é inmoral. 

La primera manifiesta la justicia y la ne- 
cesidad de admitir un hecho que, como el de 
la propuesta indagación, tiene su fundamento 
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en leyes naturales, que el hcmbre debe siem- 
pre respetar, y en razones ¿e moiaüdai eo- 
cial, que no es po ible d r conocer tanopcco. 

La segunda, á su vez, basándose en Ja im- 
posibilidad material de aoi editar la paterni- 
dad, dado el carácter m¡§^^^i^^^e;^tii^g^ie- 
ración, y alegando las perturbiciones de los 
derechos de familia, les escándalos social- sy 
los inconveuienies prác^l^wg^j^^tudo gcneio 
que origina aquel sisiema cu.mdo es sancio- 
nado por la ley positiva; combato abiei tí- 
menle Fakiii\esti^aci5íy,rj)iincipio que consi- 
derí^ opüHtp 4l^|^í^^ á la moral. 

^o es'^xtraEaqufe las cuebiiones Sobre filii- 
ción ilegítima hayan preocupado, desde tiem- 
po atra3, á j u risco nsg||;Qf.j \^^?i\»ápm^ ^ fi- 
da(;aus9.^cn tod.s j[)ar^98»,ílo;,pontva*^.prsÍasixA 
más ,ó jn* póá yiolenjt^^ japi,4p«aiiü^^da..>^ 
t uce de eiem p re^ com p , es^.|ay l^ftapapie ndei3to^.Y 
coa. todo asunto /i lie j^, ,pt{|v .^u^^nai^wíÜiQftík^*^ 
mi^ma,>, iiit^i;e4fik. de^jOiií^ .n qdQ^i,1í^pe9iaiJ á j; 
la ,sociedadj y la ^$n,^, ^tra^qij^de^^ii... flug^v 
bajo este pu íto de ^i4iUtÍ(?^;#.cJÉ^A^foi%0^^ 
»^^^irC*iá9,t9j,e tela^c^c^q,^^^ 
tiiQfi,^ no,pue%.(jie;j9(^^c^|f^e^^^^^ pjiv'í;iw.ieji . 
qip, fcegur^.^s^íj^a^o^ as^^tK4^^^^ 
millones los nací los fuera de matrimonio en 
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tóSPtJ^jetsd^^pu^blLS cütfós delív' tíéffá, 'y^^^^^ 
adeínás^, se tiáne en cüeñtá'^qúe IfcS cuestiones* 
¿¿fejg^ génefo, por i éleóionarse siempre con la 
mbml^'báse'fcobre que descrnsa la sociedad,, 
eírtte-llarííár'íiíí á despertar eñ todo caso iiir 
inttíréá^odal particular. .^ ^^ ^ ^ 

Pero no es, tiit''embáygo, la ImpóVta^ncia- 
que en e&te concepto reviste la invtsl*gfici<5n 
de la paternidad parala sociedad en gereral, 
la único que me ha inducic^o á (^legir coijio 
tema del imperfecto trabajo qt:e me ea honvonf, 
so someter á •vuestro benévolo juicio, un asi^c?; 
to que en sí nii.-mo ha de (frecer taií p0égk » 
novedad ja, puesto que ha sido objeto, seg^rif 
ac8b> de manifestarlo, de polémicas ardiei;itíí|í;i 
y detenidos debates, desde época remota. Tal^ 
vez ro me habría ocupado de él, si no creyera^ 
qi^/^ causa de- las misma? dippQMcÍQn^^s de 
la iiey periiana sobre élparticulir, , la„ layí^stir^^ 
gaei^rí t}e ia paternidad tiene, para npsptirop, . 
un mteréá especial, que li lv'ifti9 ,aeredQr,a 4: 
figurar eiitre* las niat^rias dignas de preferen- 
te y detenido estudio. , , _, ,,. 

Más adj^íarite procuraré comprobar U^xist^^ 
tejiciít de los yicius que hí^c,n indí^peíisaví 
b!0 tina pronta y radical reforí^iiOi cjtí^bs J>rer , 
ceptos relativos &í\, filiación ilegítima; p^ro 
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antes expondré brevemente las des opuestas 
doctrinas sobre indagación de la paternidad 
á que he hecho referencia en la primera pá- 
gina de la presente tesis, á íin de ver cuál de 
ellas es la que, por hallarse n)ás en armonía 
con la razón y el derecho, dele servir de ba- 
se á toda reforma saludable. 

*** 

Dos son los principales argumentos aduci- 
dos por los defensores de la investigación de 
la paternidad, en apoyo de su doctrina: la 
obligación natural que tiene todo padre de 
alimentar á su hijo y Ja moralidad de un sis- 
tema encaminado á combatir la concupiscen- 
cia social, tan funesta para lob hombres y los 
pueblos. 

Los partidarios de la investigación referi- 
da, exponen el primero de los citados argu- 
mentes^ poco más ó menos en los siguientes 
términos: los hombres, desde que nacen has- 
ta que el desarrollo de sus facultadles físicas é 
intelectuales les permite proveer por n mis- 
mos á su propia conservación, tienen necesi- 
dad de protección y de cuidados, yes el pa- 
dre el llamado á prestárselos,ror Ja naturale- 



Digitized by VjOOQ IC 



— 7 — 



2a y por la ley. De suerte, pues, qué ei rehu- 
yendo éste el cumplimiento de esa obligación 
natural, no procura proporcionar ásu hijo los 
elementos indispensables para su subsistencia, 
habrá que compelerlo á ello, permitiéndose 
la promoción de un juicio indagatorio de la 
paternidad, como el medio más eficaz de que 
no qued'j burlado el derecho del hijo, ni sin 
cas:igo el desconocimiento que hace el padre 
de los sagrad js deberes que ht naturaleza y 
la ley le imponen. 

En principio, no es discutible, siquiera, la 
justicia del anterior razonamiento. Nadie, por 
ext-aviado que se halle su criterio moral, po- 
drá desconocer que el padre e tá obligado á 
alimentar y protejer al hijo, mientras no se 
encuieatre éste en condiciones de hacerlo por 
sí mismo; pero también precisa es convenir en 
que f ólo los que no se penetren bien del ca- 
rácter especial dótales obligaciones, pueden 
sostener la conveniencia de autorizar la in- 
vestigación de la paternidad como medio de 
garantiz*ir el cumplimiento de deberes que, 
por la naturaleza misma de las cosas, no pue- 
den ser llenados, en justicia, sino normal y 
voluntariamente. 

Es innegable que las obligaciones sólo exis- 
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ten como sJmj4e^íit^straQ;5Í(í^es,,/?p.,<pl.4^r^ 
fiel derecho, mienlríw ,^eteíj|^j^|^í)s .pirmiip^ 
tnncifis no las localipéri ^n j{| ^lvi4Hps.§f^FT; 
mma4o=., tambié». .Fí^lp <?H^fli) %Jí: .jJíSl^HiWI 
cierta obligida á a!go, c,n v.^^i^l fíe m ]^ém 
anteriormenttí prac^icíi^^, g? cme, \9, ftWi^ 
ci(5n pierde e$ecar45ÍLer abstractQ. ikoloiñfiA. 
absoluto; para convertirá í en unq, vsxdaai^m 
realidad. 

*^1Srnos detenemos,^ ahofi^ 4 9tyf^4^f^:^^Ñi 
es esa círJunstancía especial qjiíj sir;Y<^^dj^Q|rif,: 
gen, que localiza en el hoi^í^fe l}\pi, ^^ig^gio- 
nes naturales de Ifi patcriijdjiá. j^p^^^^^^^^^fRiiif^ 
JtSgícá 6 ÍYTi^.meáiM^me^hio^^^ ^V^W?^- 
tai] te dé laconcepcioüi. de dQnfle.i;i(i,C^^,l€li8*4&*^ 
réchos y deberes rccíprocop^ej?X'rep^4ye%4>l^. 
jos; pero basta fijarse en el \^}ff iy^pQn^JtrfkJ^ 
y misteiiQSo qtie envueJYe^el }i^Ql^g^p^¡^^^rd% 
la conccpciánj para que se ,cpnipi:eii49xQí)|:ajiíí?v.. 
ees, habita d¿n/le e^ impr 8^^)^^,^ ,e!g:t..2fcb^ir!Íflfo 
pretender' nú(^ la rolnciun plíJígi^tQQa qJlJ^;(3^> 
allfpróyjene^ tjengíj^otr^Q cy 
nórmály voíqnúiiq dq qu? h^^ h^bl^d^v. 

' SrVe aSijiit^, como n; pjjiec3[ai.ní¡eíiO,9 dpa^Ti- 
mitnrsej que es nial erialrnenje^ imP9í;iblQi^%>< 
ditar ía paternidad, hay que cgnv^nir ea q4i^r 
EÓlpun reco ojimien^libi;<i^.e4ppp|¿¿tec^^ 
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4e^locaH3&aF en el konibr€i los deberes que de 
ella naceo* La ley no debe aceptar la in* 
vestigaci<5n, de la paternidad bajo el simple 
pretexto de que ella tiende á garantir el cum* 
pliniieuto de sagradas obligaciones naturales* 
oi la generación np. fuera uq hecho misterioso, 
que escapa por su propia naturaleza al cono- 
cimiento de los hombres, bien podría entonces 
tpmxwcse er^ cuenta la indagación mencionadaj 
conio un m.edjio,cpercilivo para hacer que 
cumpliesen sus deberes los padres desprovis- 
tos de sentimientos morales, sordos á Ja vos 
de la cQnciei cia» 

Sin embargo, ya qu^, por desgracia, es di* 
fícii, si no imposible, conseguir un perfecto, 
acuerdo entre los intereses y derechos de to^ 
dos los asociado^debe^por lo menos^procurar- 
se que, siquiera en parte, tal acuerdo se reali- 
c^í para lo cual es iudispensable no olvidar los 
peligros que entrañan doctrinas como la que 
permite Ja investigación de la paternidad, que, 
üjicida^^l calor de nobles ideales, de senti* 
miento^ meraments filantrópicos, resultan en 
la práiticA de consecuencias funestísimas. Es 
necesario tomar las cosas tales como son, pa- 
ra.no correr el riesgo de cometer uti a arbitra- 

2 
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ííedad, de caer en él error; cnanJo pre'cíarií^ 
mente se bu^ca la manera de haecr el bien> 
de procurar el trrunfo de k)S ganos ] r Déii- 
píos. 

: El otro argumento en apoyo'de la investi- 
gación de la paternidad e?, tnmbién, como el 
anterior, más de aparato que de verdadera 
fuerza. Se pretende qne la investigación e» 
un frena de que el legislador se vale para con- 
tener la concupifceneia en el 8eno de la socie- 
dad, porquo permitiéndose las pesquisas de 
paternidad, se abstendrán los hombres de con- 
traer relaciones ilícitas por el temor de las 
consecuencias desagradables que de ellas pu- 
dieran resultarlep; y los defensores de la refe- 
rida indagación deducen de aquí que ella es 
eminentemente moralizadora. 

Pero, en este cor cepto, ¿no Feria, mayor la 
eficacia de la doctrina opuesta? las mujeres^- 
entonces, sabiendo que nada podrían esperar 
para sí, ni para su hijo ilegítimo, si el pa4re 
no se prestaba voluntariamente á legitimario 
6 reconocerlo^ serian más cautas al contraer 
relaciones ilícitas; y si fe tiene en cuenta que 
la mujer, por ^u naturaleza débil, cede al te- 
mor, con más facilidad que el hombre; habrá 
que convenir en que son mayores las proba- 
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"Ibtíidadesd-e lograr t:}uo*las miioiiüs iíicit«,i 
dbminia) an cu-aiido la indagaci<5n d<5 la patera 
nidad ee prohibe^ En este «aso te p^ne á la 
coTiupciÓH í?©cial un freno más poderoso, por* 
q«e'á la fuerza <le la honestidad y á la<)bli- 
gación de desistir qiie tiene toda mujer euaii^. 
d^ se trata -de arrastrarla al vicio, se une 1* 
amenaza de echar sobre si sola obligacitjnéA 
que el seductor puede eludir condenando al 
hijo á llevar sobre su frente el estigmadebí^ 
tardo». {1) y por pceo que se eonbzea el co- 
razón humano, se compre adera fóo Iménte loí 
saludabas resultados que ha de produí^ir eií 
la prócuca uaa ley como ésta, que «afecta 
cuanto p jede haber de más sensible para la 
miíjer que no ha llegado al do^<^reso estado de 
hacer un inmundo comeixjio con sus atracti-^ 
vos y su cuerpo; que la eastiga en su amor 
propio, exponiéndola al abandono y al despre-^ 
o.io del páidre de su hijo; que la castiga, tam- 
bién, condenando, quizás, á la miseria al hijo 
de sus entrañas.» (2) 

Hay to i a vía otra (Ynsideracióa más, que 
hace vet cuan quimérica es la creencia de que, 
permitiéndose indagar la paterLidad, se con* 

(i y 3) * Gac^tft Judicial" Enero 20 de 1S?4. "CuBstip- 
nesCivileb". Artíca'o de M-nucl At^nasio í^uentes. 
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sígtre que disminuyan laa nniones üícitae. Si 
un hombre puede salirfrtcer ima pasión ó uo 
óapricbo^ con t^ajendo ilegales relamonés ¿e» 
natural suponer que sé absteng» de/ hacerla 
por el simple, temor do los lemotísimoB per- 
juicios á qne con ello se expone? Evidentemen- 
te, no: por lo tan t^, pues la ineficacia de las 
pesquisas de paternidad, como medio de evi- 
tar que se efectúen uniones prohibidap,es algo 
que se comprende sin gran trabajo. 

Por otra parte, no pu«d s f er nunca moral 
un sistema que oblij^a 4 las sociedades á con- 
templar el pocoedificíinte especia ^.ulb, de qo*3 
un hijo adulterino, incestuoso ó pacrílef?o 
pretenda probar públicamente el delito ó crí* 
men oculto á que asegura deber suexibtencias 
con el propósito de consep^uir que la. ley le re- 
conozca y garantice derechos que tal rez en 
justicia no íe correspondan. 

"La incertidumbre irremediable áv\ eeclare- 
miento del hecho, escrib} DiU z, (1) no era 
el único inconveniente de los procesos de^sa 
naturaleza. A esto se agregaba aúneles- 
cándalo de los debates. En efecto> ¿sobre qud 



(l) Dalloz, Jarispradeace Genérale. Repertoire 85 
pg. 292. 
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debían dtíscnnf ar eeos debaten? ¿Cuá'es p6^ 
dían s^r los leleroer» tos de la prueba que la mu- 
jer debía dar? ¿Las con fef iones de intimidad 
contenidas en cartas, les testimonids que des- 
cubrieran, á la faz de la justicia, todos esos 
hechos, todas epas circunstancias que son co- 
mo el preludio ó la prueba de la realización 
del misterio^ Fácilmente ge comprenderá, ade- 
más, que basta interrogar los fastos de la ju- 
risprudencia, para Faber cuan ofendido debía 
estar el pudor público ron tales discusiones. 
Así, pues, esos procesos oran escandalosos; no 
podían llegar á un resultndo cierlo. y si, poi* 
el contrarió, en razón m sma de esta incerü- 
dumbre, podían inducir á los jueces más ín- 
tegros á sentencias monstruosamente inicuap; 
¡Cuántas razones f ara ptoscribirics!» 

Sí, preciso 08 pro.^^cribír, onlo absoluto, los 
juicios indagatorios de paternidad; esos jui- 
cios que, según laexpregióri de Bigotde Pret- 
meneau,eran considerado?, con tanta justicia, 
como el az te de la sociedad en la antigua 
jurisprudencia que los admitía. Proscríbanse^^ 
j así óe evitará que la ley misma estimule el 
abuso y el escándalo; que pea el mismo le- 
gislador, cuyo prncipal objeto es moralizar 
las sociedades, quin sancione un absurdo 
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principio que' perturba la paz de ías iuriní-' 
lias y facilita el de&]>(>i*do de ias pasiones. 






- Mucho3 y muy esclarecidos defensore» hit 
encontrado la doctrina que sanciona la inda-' 
gacióa de la paternidad; pero, con todo, pue- 
de asegurarse que aun es miyor el numera 
de escritores y juri-^consultos, igualmente 
distinguidos, que combaten aquel sistema con' 
razones en que revelan mayor sensatez y jui- 
cio práctico que sus antagonistas. 

Con el profunda convencimiento de que no 
es posible, aducir pruebas ciertas cuando se' 
trati, de demostrar el hecho de la paterni- 
dad; y de que/por lo tanto, los procesos quQ 
coi tal objetó se iricien sólo serán, en lá gé-^ 
neralidad di los casos, ua oprobio paralajug-' 
ticia y un motivo dj escándalo y de desn^ora-* 
lización parala sociedad,. ju/gan ettos último^^ 
que es conveniente y necesario prohibirlos; ^ 
opinión acertada, si se considera que, como lo 
afirma Dfuveryer, García Goyeaa, Bigot de 
Preameneau y otros muchos, la paternidad, 
en el orden de la natürulezi, es un misterio 
del que no puede obtenerse ninjuna prueba 



Digitized by VjOOQ IC 



— 15 — 

6 signo material^ sino, tan sólo, la presunción 
social y legal que produce el matrimonio; y, 
porlofanto, es pretender forzar la naturale- 
za mism^^es pretender descubrir sus arcanos, 
permitir, con el pretexto de comprobar lo 
que en justicia no puede ser comprobado, 
que los hijos nacidos de uniones extra,- 
matriraoninles promuevan los llamados jui- 
cios indagatorios de la paternidad. 

> Forzoso ^s rechazar tales juicios, que soii, 
realmente, con trarics á la moral y hasta al 
sentido común, y no permitir oti'o reconoci- 
miento que el que hace de un modo libre, es- 
pontaneo y voluntario, quien tiene conciencia 
de ser padre. 

Se me objetará, tal vez, que sancionar esta 
doctrina es abrir ancho campo al abuso y. al 
engaño, desde que se establece la impunidad 
de los hombres sin corazón y sin escrupulop, 
que podrán defraudar legitimas esperanzas y 
derechos con la plena certidumbre de que ha 
de quedar sin castigo su criminal proceder. 

Pero, afortunadamente, la perversidad y 
ki infamia no éon, por lo poneral, los móviles 
dé los actcs humanos; y si bien es cierto que 
pueden presentarse, y en efecto f.e han pre- 
ísentado, ca^os en que un hpmbre niega al 
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hífo que su caaejencia le dica ser realmente 
«uyo, tales casos constituyen la excepción y 
no la regla; porque nadie desconocerá que 
»on muy pocos los aerea en quienes, la falta 
de ése amorinptíntivoqu3 la natura eza Lace 
brotar en el corazón humano para con aque- 
líos á quienes se da la existencia; el embota- 
miento absoluto de la moralidad, de lo^ deli- 
cados sentimientos natnrales, llegan hasta el 
extremo de inducirlos á negar la protección y 
el auxilio quede ellos solicitan lai desgracia* 
das víctimas suyas, obligadas á sostener las 
duras luchas de la vida en la ocndición des- 
Tentajosa en que las ha colocado una falta 
de los mismos á quienes vujlven los ojos 
buscando amparo en su orfandad, 

Pero aun e:i el supuesto de que no fue-* 
sen raros esos cas*^ s de reñnada crueldad 
y manifiesta injusticia, tan contrarios á las 
leyes naturales, no sería ello motivo bastan- 
te para aceptar un sistema cuyos nunaerosos 
inconvenientes, de todo orden, lo hacen en la 
práctica absolutamente inadmisible. Es un 
principio de razón que de dos males se ha de 
preferir siempre el menor, y no hay duda al- 
guna de que menos perjadicial es para la so- 
ci^d id que resulte un desgraciado sufriend> 
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1^ ooííséTíüéracías de la mómt^' fislíi]¡ída' oí 
quien le dio la vida, que sancionar el precéM^ 
lienté fuDestisimo de q^ie puedan proT.overSéí 
procesos escandalosos, en que se lastima; el 
interés de un gran nü.ncro de los asociado»^ 
I^a-íá concluir, en muchos casos, dando ci« 
triunfóal fraude^jr Isa, int:Í2^, s>br0 la verdadi^^ 
ylajutít^cia ' "' " ^"" '^^ 

* *^juas presunciones, los ¡niicio^. las conjetiíi' ' 
ms erií2:idas éa prueba, y la arbítrariédütdi 
en principio; el tráfico más vergonzo30,calcar^' 
lado sobfe los sentimientos máé tiernos, tb<' ' 
íiásVas clases, tolas las familias expuestas á?^ 
lá deshon a y al temor;)) he ahí/ en una pala^^ 
bra, el horrible cuadro que se presenta á nueáí> 
ira mente, al recordar esos procesos absurdóá' 
y escandalosos, que en las postrimeiías dé 
nuestro tíglp encuentran aun legislaciones p3¿ 
sitivas que l(>s ampaí'en, fundándose en cau- 
galés de moralidad* j de juíiticia. No te crea 
que exagero, porque si se desciende al terreno 
de los hechos^ habrá que confesar que en ti- 
les juicios, porcada desgraciada que realmen* 
te ré3láma jsbcorros; en nombre y áexpéilsaS 
dtel líónor, mil prostitutas especulan 'sobré la . 
ptiblíeidíá4 de sus desórdenes, éseojíendo srem-^ 
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&ás virtttoáó, &\m&ñeipvíií^ii(^ ^ jie^cto^ 
|)ara: taMát^X precié jáé! i^iténmo^ ei^ pEOpw<ñéit 
41 efiic^éfdfCí; 'ptirqtie én i^4 iirá dc^kNt^e»] 

kóé iíólo i&dágan la pfl^emid4d lets nMB^ea:i]iiitti 
éá'%1 i^nífejyto plíbUeo fi;ndia>tieii^iiM90e?pt0rdw 
coh la írontrover 8i(l qiJé éntóbUni^iíeM» ál^; 
lia^déshohrii t}o proviérre k^ dé^la ^íeM^qné 
motiva este juicio, éirto de\0u1pM a^ákmtíteíi, 
^a ctimbcidáik; J ás^tí jéí^s qte woewiCttíBtfpq^ 
cular con el fruta de tii^o^esiliehiai^^^^ 
ihiik^^^é&,j'tí<yy' pin* ^ÍOT*tb *íüqtiéJia¿jdj3i8grgr. 
¿i^dás ' Vict imad de'^la kieipeírieticiár'^ el' «moa^ 
tjüe pitfiéi^ii HJevérar eii «ilendo it^^-mosikffd 
íívifritóéntos de^ la falta cometida, aat<§?4cpie 
i)^neill|tr 6'ti hoiior y el' noití^bré ^e^sv^&tnilia 
haciendo públíéa la efrieivta wtit lU piímú^ 
tíón dé un juicro md%¥tdijk> de lia^i>patai»Hi> 
dad; que si les permite -^h¿ntóT 44 ireconoíi^ 
lodiento ó los alitiientds psr» el itijoj ps^en 
émtibío ^ 8ü- propia de&bonta^^y del «ttfrnó 
baldón qtie feobré áqtfel arrojan al décl^o-atlp 
nacido de pütiibleis ó ilegales írelacion^Mri;: ^ij o 
' En él derecho moderno se notai^wlareá;dil 
tebdénda, qué se refleja^en las diver»rá te^ 
giélíieÍDnes; áprobibir los jüípilé iádigalbrios 
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isnáaáfmí^^q ^Nje^r^pip^kaip social rlos^^j^ 
«i»bwgOi;efM3e^' ü^té^' ^efi fia : aertuíküdad l^y^f 
iadpfíiió^iiín^ joA^rítp quj^ ?toda0 fijas 

hsftdDmál^j iigtiíík^ : bec^ que* p ii^ . ^oja priaj 

-.fí:^iítfci4tt»diarrlí#>¿d¡ftp^s¡^ípi>eft^^ p^í?ÍAe?it 

teg¿ení*sei^arfi0 qV^ 4^^ 
3WKiit^(á6ii db4?te^^t^Plíi4a4' ^^^ 

«iteiíient«^ í^ieíp&ft^;atig|ft%B^fl» raiifipaci(^ii 

n^í^por é¿algiia2^,^u€la pt>4i.e?a ipafber ^eapie^ 

4q^eieÉ^id&ilie/l«fc da¿o^origi3u5á¡ la flfirmactóii 
que prm^dsí^híi^wéitj^MX en au3n,ta> para que 
tóiatdttdaíBefclwipe^ que tal apfciculp na ejssi- 
üfií^íáwrtolfoíldQ^lQ,. b^s^ Sde Ip. ley^de i)ba* 
«éídteilbtitó U^Q^^i> Í8S3>.^ ,:qja#^:£,ea#8^- 
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Hé^ ^^ f&i^ de io» mem dé 4^ké^ ^ipaiw 
q«e lUr io¥e8É%Miéá 'de !«, paileÉn^^ l^ae^» 

M$Oy ddikef^&idamiüe 4.^t^i.mim> e®» ^ J^ i 
¿So esiBdto, ^e», eo dé&Rkirií^^^j^íJíi 

T^agmia, etc^ limitaría á imponer kiradífii^u^' 
ción dfi na réeottOidiiBienlío prcvioi, qne ha, \^ 
nido el carácter dé esjtóíitíaiiéo? Lh ssod^Wa 
ky BjfpaSx^luv^at «í^ii^^fálayidliiittftd del^«e 
86 «upKins í>a4jré y s^SIo pertíoita que ll&^É^* 
j^idád »e investigue ctiaod^, i* TÍs4a d*»^á¿- 
presaftdecl«mcioiW9 dé Aqtiei^ puédé jw^iá* 
mifsd qa» la ha ftóe]:tá#o, MiBcáoná, en el foú« 
do, el jueto principio de que el reconodhiitjá-' 
to de los hijos ilegítimos debe dt^jarse * la 
coDcdeneia de lo» presuntas padtef . * > 
Valdría máa que el legislador *»paSoI h^- 
láese aceptado lo diiüpueéto por el pr<yj^ectb 
de Código Civil de 1851, ya queprácticatíie»- 
te^ecmla ley actuaV el redoncc'miento de-' 
pende, oomo en aquel proyecto, de lu vo^^il- 
tad del que se eree padre y lo de^ta así éÉ- 
pestañea y libifementé. ' ♦ ' " • 
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r-IKx^ftikíftiáo, abw», Jofi preceptos qw el^. 
ljist¿>^ |)«?rt^W ^KHrtiien^ €l C, C- de la IB^^-. 
fíáWkft Aígofilma, $e verá que cómiéx^a pQX 
establecer «na distÍBcidn radipal ^ntne los fii- 
j«ai«étfwJ«sy fcs-detóáa ilegiiimos, y íjoa una 
; injusticia aiaiiífiesí a kjoücede luego á aque- 
IÍ€N9^1 ^recifeo 4e íaveEíigar la paternidad 
j|»e mé§4 á /#to6. haciendo d^ender é&e pi-i- 
. v^egio de lia ibayoí* <S «nenor eulpabilidaíJ dé. 
)4§Mü' ui ionefi dé qfte han procedido tales hijos; 
jeomo >¿ eioadieagiraeíados hufeesen .podido 
0witrib«ir é deitermín«ír su Bacimi^üt^! L ' 
, í^^:és«ito todoi n<^ fiólo «6 niega á W hig^s 
jlegitisicp dedeftascQndielonea el derecho de 
. m^tígaj^iiifmteriiitdad ai igual de loa nat^i- 
i£alea,í«iñoiqtte «e deolara terminanteiri^nteqüe 
loÉ ad«ke^jG»i ine^tuosos y aácrilegofe tío 
tienen^ pórlaa ie.yesj padre ó madre; ni pa- 
ri€¿tea]^í parte de padrea de madre. 
/¿Puede/f'8»íse mayor injusüeia? Si j^e per^ 
mité^iainv^atigación de la paternidad á los 
kijoanáiuralec) ¿qwé irotivo puede haber.para 
liársela á los denlas ilegítimo»? 
-HjNo tíeneü ^stos, como aquellos, el derecho 
dB exigir, también, que Ée leseuidey alimen- 
te? ¿O ^lófe serefiereíi la« obligitciones.dfe la 
paternidad á los; hyo»r¿ftt líbales, euMido |>i;e.- 
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ampaie y protejéb Són esóá ééíéi defi|^ító^<M 
frttfo de uniones pirái Weá, íiüé ©Wí'taa^oíbbsi 
táculos tropiezan éa él muñriO'd^'feí»^ 
causa del instiníi-i^o rééhítóó^'^tfé' ¿^tíSírtíbrtia 
aiempre en el serio dé la-^bMMíid!? ^^'H^m^ 
Si eí legislador ^^t^íúé /mi':pmc'iteÁ 

Cuenta los incünvenifent!ré^PÍ«3ícSA^é^^ 
cios in-lag.itor'iab tíé páteí&ftfiH§;'%»'"4íltóí«^ 
eia. dud» porque cree posible la com|i'Pófi9P 
cÍ(5xÍl dé, íjrt ; Üeplió léii vttel to en I asi soimWas 
dei míaíeriOí se ftíiíestra incíítís&éüeiite''éi>iií| 
jujito al'noMéc'áíW'ñ^»; a^^^ fufé W^. 
|p8 nafural^s, ■ ióri-Yoá'btí*Ó3 ifé^tímiís^fóéí^tff 
tienen derecho ágtízar de los benefkíioBd*^ 
ley, por lo misino qué ináé tiécífáitán dtf éVldKJ' 
dí^ía ,Ía condiGión excépcíorialménté des&vd^ 
table en que su nacimiento IméoldoáÉs^'* 'I 
•\Yíji Bíquiéra puedm alega^ilí* ^^l*^*^' 
res argentinos que por 'rázbtíérs- de ftióraltdá* 
es que 6é han visto oMigados' áii6t»&rfliitir 
qne todos los iíegítittíoí^'tétígiín el derechti 
de averiguar quiénes '■BÓri'siispadr'esyporqufe 
concediendo ésa facultad á los . hijos ' natura- 
les, ya hay ta^fcante molivd'de éscánidáíoty 

lioía iíclo ^sta lu^'eteá» paf áiKJ(^l8í'á''tíi««l 
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iiestuosps y,¿H»9Bfe^^ 4ejáfl4Qnop, así, sin mr 
^T%^ér§eí^v ékcercíi d« los in aviles, de iaii 
^*«¿^§I5Í¡?B^^ séhn .los faii- 

^i^^El|l^,|llo^c(S d^ esos q^^richo^paprl^. 

^ij4$,^0€tciií%i|ui^il5?33cp3?ip nuestinas ^ leyes 
p^rias¿n^es,tappoco,-í^ Sería ¿bnve: 

n^rjt^, si,^ ^^iw^ ^^Átaf que el liotrd* de las 
|Í3^i¡l:i«SfjÍjí^^¥Q^4^ expuestos 

|jhj4is,tos^ y peligrosps.at %t^t ^^y^ff^ 

^,que no:§e tome poi: base, cp^ sé hace álío- 
ria^ el ajbsyrdo prinic^p'o que. autoriza ía corii- 
proba(?i¿n de. up hecho imposible de jjvóbar, 
oornupies^fl 4§il%;^í?^iei:nidad; ni^^^ lug^r á 

ík<|dfi¿j^^?C9Sti4^ d^ ?^^^%^ 

y. |]»i^d^ón i enf> t ales leyes, ¿¡.ficul t^ 

tpdavÍ9»in¿s..W asunta que por si níísmo es 

^.>§li ppriiQio .estabiepp.eV^^ r^ 4*^ ^^^?" 
trovG.i)G> flp3 hijpsTj^ du- 

ránte^^^rP>iatjFÍpjonio/ ti^neíi por padre ál ífía- 
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tnujer casada iqdaguiBn tinfijp*ter!ftti^ 
terina, escudados porJa míSHka'l^jr^jme á^, 
prohibe, la» indftgaciojtea^ cuiDtdOse trate dft 
los áerechog quQ Ipp byos ilegítiíaos^ iis^stmtu 
sobra ios bienes d^ la madre 4 de Im pari^Pf ¡, 
tes dé ésta, y quí?, a^eméV^ itopoae 4 Jo* ptif ; 
área en general la oblígacióü de ali(pt!^.|ttf k , 
todacíase deliijds? :\ ; : ^ -- 

Esjto es establecer dos principios, queivetfc>/ 
áentemente, ee^ excluyen et' ilc»^ al^ otr)0^ ó; ; 
subsiste lo dispuesto eu eliarrUeítU 224, j^ , 
los. nacidos ó coi\cebidos duran t^el'matfijtQo-^ . 
nio son hijos del mafido, sin que puedft^iMj-.i 
tíntitirse que se investigiíe la paterüijáftd; pwm^n 
demostrar Ío contrario j d' prevalece ^ )o (Jté^ i 
puesto en el aiftíeulo. 242 y en el iiicifio 3/^- 
del 244, y con ello la facultad q^ftetwii^:#l¡,: 
hij o xjue se co asidem ilegitimo éb pjromoyer? ; -. 
ún juicio para probarlo y cgnsegu^^r; asl^ 40^? 
Su padre adulterino, los alimentos áquelé^Sf* 
derecho uiia expresa dj^olavacidn d^. Ja l*y^ 

No hace mucjio sp presentó ante nuestraou 
Tribunales un caso que está revelando la ne- : 
cesidad imperiosa de dictar sobre ^s la mele- 
na disposicioifes clara?, precisas^ termifían^ ¡ 
tes, si la mente del legislador no ha sido per- 
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mitir los monstruosos procesos á que dan lu*. 
gar las oscuras y hasta contradictorias dis- 
posiciones legales que sobre el particular 
exi.stéa acualmente. 

El hecho á que rae refiero es el siguiente: 
hará cosa de tros anos que uaa mujer casadA 
promovió un juicio indagatorio de paternidad, 
alegando que era un amante de ella, y no el 
marido, el paídre de su hija, y pidiecdo que 
se obligara á aquel á cumplir con los deberes 
que le imponía la ley. 

La demanda fué admitida, porque á pe^ar 
déla inmoralidad y el cinismo de aquella 
mujer culpable, que echaba lo io sobre su pro- 
pia hija, movida por el mezquino interés del 
dinero, no podía rechazarse una acción que 
la ley autoriza; ni hacerse ilusoria la disposi- 
ción contenida en el ya citado inciso 3."^ del 
ariiculo 214, que obliga á los padres á ali- 
mentar á toda clase de hijos» 

Cierto es que la esposa adúltera se v¡ó al fin 
burlada en sus pretensiones; pero no antes de 
que la sociedad hubiera contemplado, escan* 
dalizada, uno de los juicios más inmorales y 
repugnantes; pues la demandante obtuvo sen* 
tencias favorables en primera y segunda ins* 

á 
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tanüífl, y tal vez habría triunfado definítíra* 
mente, si na se hubiera encargado á tiempa 
déla defensa de la parte contraria uno de lo» 
jóvenes abogados más distinguidos de nuestra 
Foro, quien logró presentar la cuestión de ma- 
nera tal, que la Corte Suprema^ palpando^ 
por decirlo así, la justicia j la moralidad de 
su» alegatos, revocólos faUo» anteriories. 

Véase, pues, cómo es la ley misma la que 
ábrelas puertas á la desmoralización y aV 
escándale y cuan necesaria es la reforma de 
que antes he hablado. 

Hay, además, cierta injusticia, en la ma- 
nera cómo nuestra legislación actual resuel- 
ve el punta relativa á los derechos de los hi- 
jos ilegítimo?. 

Se permite investigar la patero idad por 
creerse, si a duda, que puede ser comprobada; 
pero, al mismo tiempo^ el artículo 237 del Có- 
digo Civil establece que los derechos conce- 
didos á los hijos naturales reconocidos, no se 
adquieren por sentencia en que la paternidad 
se declare. 

Por qué es esto? Si á un hombre se le de- 
clara padre, en virtud de tales ó cuales prue- 
bas, lógicamente debe compelérsele á que 
cumpla con respecto al hijo las obligación s 
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de la ptttéTnidaiL Lo contrario seria liatíer 
depender sólo de la forma del reconocimiento 
ios dereckos del hijo, coaa que, conio dice 
Merlín, carece de eentidtx 

Pero dpnde todavía es más urgente !«. n«. 
ccsidad de una reforma, es en las disposicio- 
nes legales que establecen la manera de com- 
probar en juicio la supuesta paternidad^ 4 A. 
cuántos abusos; á cuántas injusticias pueden 
dar lugar esos preceptos», tan va^os y absur^ 
dos? Como dice el distinguido jurisconsulto 
Don Toribio Pacheco, ^^ya que el legislador 
ka permitido la indagación de la paterni- 
dad y de la maternidad, debió, al men^s, 
prefijar los hechos ó siquiera las presun- 
ciones vehementes capaces de establecer 
la filiación. Si e^ muy racional que la 
filiación de un hijo natural reconocido se 
acredite con el instrumento del reconocimien^ 
to (1406 E.), porque contra esta prueba, cuan- 
do se halla revestida de las formalidades le- 
gales, nada podría oponerse, no lo es, sino 
más bien un absurdo su«cepiible de abusos de 
las más perniciosas consecuencias, permitir i 
los hijos naturales no reconocidos, y sobre to- 
do á los demás ilegítimos, acreditar la filiación 
meramente con una semiplena probanza (1407 
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E.) Mas, ¿de qué especié será és la? ¿Será el re^ 
éonocimientode prácticos; el testimonio de tes- 
timonio; el referente sin el referido; el anexo 
sin su principal; las cartas dirigidas á Ja ma- 
dre, al padre, ó á otra persona; el dicho de un 
testigo, aunque reúna las cualidades imposi- 
bles en esta materia, de idóneo y presencial; 
la confesión extríijudicial; la fama públi- 
ca, que tantas veces se engaBa y que, por lo 
mismo, rio es general y uniforme; ó las presun- 
ciones ó conjeturap, que muy frecuentemente 
no se deducen de los hechos, sino que son hi- 
jas de la envidia y de la maledicencia? Tales 
son las diferentes espeicies de pruebas semi- 
plenas designadas por la ley, y bien valía la 
pena, en materia tan grave y tan trascenden- 
tal para el honor y los intereses de las fami- 
lias^ que nuestros legisladores hubiesen tenido 
cuidado de determinar aquellas qué debían 
emplearse, y no abandonarlas álaeuperchería 
de los litigantes y al juicio de los jueces, qué 
puede ser caprichoso y a^pasionado.» (1) 



(1) T. Pacheco. Tratado de Derecho Civil. Tomo I 
pág. 235. 
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Algunos otros vacíos y defectos podrían se- 
ñalarse aun en nuestras leyes^ sobre cúebtio^ 
de tanta trascendencia é importancia; pe- 
ro creo que los ya apuntados bastarán á mi 
,objeto, que es el de que se vea la necesidad 
urgen le de introducir, en lo relativo á la filia- 
ción ilegitima, una pronta y radical reforma, 
para que no pueda en. adelante culparse á la 
Jey de ser, hasta cierto punto, responsable d.é 
que continúe existiendo en la sociedad el mis- 
mo mal que procura combatir. 



« 



El asunto de que me he ocupado es, co- 
mo se ve, sumamente arduo, de solución muy 
difícil; y no podía menos de ser asi desde 
que fe traía de un conflicto de derechos, que 
por la naturaleza misma de las cosas es casi 
imposible resolver sin que haja que sacrifi- 
car, en parte, alguiío de ellos. Por un lado, 
tenemos un hecho cierto, evidente: el naci- 
miento de hijos ilegítimos y el derecho que 
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éstos tienen á que fus padres los alimenten. 
Por el otro, hay algo pq inenoi cierto, no me- 
nos evidente también: la imposibilídud ma- 
terial de acreditar la paternidad y, en conse- 
cuencia, la injusticia con que se procede com- 
peliendo á un hombre al cumplimiento de 
obligaciones qiie tal vez no le corresponden. 
¿Qué hacer, pues, en j^resencia de dificulta* 
des como éstas, realmente insuperable.-? ¿De- 
cidirse por la indagación de la paternidad, 
con 8u inseparable cortejo <le escándalos y 
abusos, de fraudes y arbitrariedades? ¿Admi- 
tir, como único medio de salvar á los hijos, la 
comprobación de un hejlio que no puede ter 
comprobado ó dejar que perezcan por falta 
de auxilios indispensables para su subsisten- 
cia, seres desgraciados, completamente aje- 
nos ala falta que es origen de su inforíunío? 
¿Privar á esos seres de los alimentos y cui- 
dados á que tienen incontrastable derecto? 
Ambos extremos son totalmente inaceptables, 
y la razón y la conciencia indican que, si 
bien la investigacióa de la paternidad no 
puede permitirse, por carecerre de mediosf 
ciertos para comprobar un hecho misterioso, 
es necesario, hasta dónde sea posible, sin cau- 
sar danos de otro género, evitar el abandono 
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y, quizá:^ la muerte de inocentes criaturas, d 
quienes no es justo hacer sufrir el castigo 
de culpa que no han cometido. 

Para llegar á este fin, conciliando los inte- 
reses en pugna, podría procurarse aprover^har 
de todos aquellos actos que impliquen un re- 
conocimiento tácito de paternidad, para obli- 
gar á quien los practique, no á reconocer al 
hijo, en el seíiüdo jurídico dé la palabra, por 
que ello sería injusto, sino á cuidar de tu 
subsistencia tan hólo; podría verse el modo 
de conseguir que aquél que durante un tiempo 
más ó menos largo alimentó al Lijo nacido de 
la mujer con quien mantuvo relaciones, siga 
proporcionándole alimentos, aunque expresa- 
mente no lo reconozca como hijo suyo; podría, 
en fin, admitirse la cuasi-posesión de estado 
de familia, no como un título para investigar 
la paternidad, sino ctmoun derecho para exi- 
gif alimentos. Apelando á estos medios, qui- 
zás se conseguiría, ya que no una le^^islación 
perfecta en la mateiin, cosa quo parece impa- 
sible, por lo menos leyes racionales y justas, 
que eviten, hatta dónde el humano ingenio 
alcance, las desastrosas consecuencias tocia- 
\es de eteconflicto de derechos que, aomoaca- 



Digitized by VjOOQ IC 



. _32— - 

bo de insinúan agravan los preceptos contra- 
ífctorios W nuestro Có ligo Civil, y la« vagas 
. disposiciorieB d3l de Enjuiciamientos. 

Lima, JuHo de 1897. 

Anlonio Miró Quemda. 
V? w—ITeredia- 
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